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I ilustre pintor mexicano

ENTRE MONTAAS V VALLES

José Ma
ri

a Velasco nado el 6 de julio de 1840 en Temascalcngo, pa-

blación ubicada en un pequeno valle S poniente del Es

tado de Mexico.

El estado natal de José Maria se localize en el cen-

Ito del pals, muy cerca de la cap ital, at none. La region

es surcada pot una ccrnpeja cadena montaAosa de la

que forman pane los vccanes Popocatoed e lzlaccibuatl:

sitU vives cerca do ese wmbo o si has paseado pot aM,

con loda segudad los habrás visto. Entre una montana

y otra hay grandes extensiones de terreno pano que se

Haman val!es. El agua quo escurre de estas montanas

forma riachuelos de grandes y pequeños cauces que

deseritocan en ires grandes tics: el Pánuco, Balsas y

Lenna. El dima en esta region es trio.
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Cuando José Maria nadO, el Estado de Mexico era

una zona agricola. sus habtantes Iambiên se dedica•

ban at c&nercio de dstntos productos que vañaban Se-

gUn la regiOn. Mi, Tu?tepec producia puique: Ilainepanila,

saly loza; Naucalpan, hilva y caibOn, y Temascalcingo,

rebozos, los que le dieron fama.

UNA FAMILIA DE ARTESANOS

L

Os padres del pequeño José Mania fueron Felipe

Ve?ascoyAntonia GOrnez Obregôn. Ambos sede-

dicaban at ofido de hacer rebozos. Su familia, coma mu

chas atlas del pueblo. los fabcaba sguiendo todo el

proceso de tejdo: desde torcer el ho (enredado en una

rnadeja) hasta la temiinadôn de la prenda. José Maria

obseivaba, Ieno de cuhosdad, todo el procethmieno.

Lo que más le inIdgaba era 81 teffido de la seth y

el algodon, lextles con los que se sguen elaborando.

La magia de los coores le fascinaba: pUrpuras, roos,

azules, y cada nuevo tinte que &ansformaba las páidas

rnadejas del algodón. Ilenandolas de vida. Los ojos cM-

ros de aquel infante de rostra pãlido bhllaban de alegña

ante ese espectáculo idiscente.

Apenas tuva la edad suficiente, el inquieto José Ma-

ria quiso aprender a tejer. Desde ese momento, mostrO

una gran habilidad manual. Cuando se ponia a t'abajar

en el telar. sus pequeñas manos parecian volar.

LA EPoCA EN QUE VIVIO

L

a niñez y juventud de José Maria Velasco transcu•

nieron en una epoca de mocha agitadOn politica

para Mexico. Cuando eI nadó, nuestro pais era una jo•

yen natiOn libre, ésia desde que se independizô

de Espafia, enfrento el problema de

elegir la forma de gobierno con la

que debia regirse. Laspugnas

internas surgieron debido

a Ia existencia de dis•

tintos grupos que lv.
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¶ T1 José Maria nunca se epuso a quo 10 enviaran ala

escuela, porque descubhO que todo to qua tenia qua

vet con la ciencia le interesaba profundanienle. En el
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instituto cursó rnaterias coma rnatemáticas. geometria,

mecãnica y pncipos de arqutectura. Ademâs. in.

• 1 gresó at taller de dibujo. iOu6 placer sentia at estar

frenle a una hoja blanca! Con trazos rapdos y segu•

ros, dibujaba jarrones, frulas, rostros o cu&esqther ob

eto que sus maestros to pusieran a copiar. Fue en ese
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taller donde supo que, pasara 10 que pasara, éI

que dedicarse a a pintura.

UNSAITOALSALTO

	

-:	 unque la farnIia de José Maria era próspera, su

• padre tue convenodo por sus hermanos. residen-

tes en la dudad de Mexico, de que dejaraTemascalcingo

y se asociara con elios. Felipe Velasco, & padre, pensO

que su suede podria mejorar an la capdal. pr ello se
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decidiOa probar founa. Cerró el negocio que tenia y em.

pren&o S viae ala capitalen compania de su larnilia.

A su Ilegada, enconUaron que la ciudad estaba a

punto de sec ocupada por el ejército noeamehcano. Par

earazôisediercna San PedroAzcapotza]longo, don-

de vfria un familiar, a espetar que la situadOn se regulañ-

zara. FinaJmene. se establederon en esta dudad en 1849,

en casa del hermano de su padre, Guadalupe Velasco.

La casa del lb de José Maria se encontraba rnuy cerca

de Sao del Agua, este tugar se Itarnaba la Casa del Bano

de los Pescaditos y so uthcaba sabre la catie de Don

Tohtho NUrn. lit hoy Fray Servando Teresa de Mier, en-

ire las caltes de Bolivar e Isabel Ia CaIó:ca.

DE REBOCERO A PINTOR

A

l Ilegar José Maria a a ciudad, icqesocoieo

Iancaseñano de Santa Catalina iAárt, Ws ads-

ante se cambó a oo peenedenIe a la rnisma sodedad,

peromasanoasudornd?io.

Fue una mala época para el pals y, en espe-

cial, la ciudad de Méxco, ya que después de haber

padeddo una invasion, tue azotada por una epidemia

de calera. Los padres de José Maria tamben se conl&

giaron, su madre sobrevivió, pero no asi el padre.

Cuando el ternhinO sus estudios en la escuela

Iancasteñana, se vio en la nece&dad de trabajar, ela•

borando rebozos, en la empresa familiar, negoöo que.

mueflos sus progenftores, quedó en rnanos de sus Lis.

El inquieto adotescente se aburria rnucho pique ya no

le interesaba esa actividad y para anirnarse dibujaba

cuando nadie lo vela.

Cieo dia, un amigo de SU 110 se enlerO del enorrne

gusto que sentia José Maria par S dibuo. Coma el mu
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chacho le simpatizaba, le ofredo presenlado en la Aca-

demia de San Cados, donde se ensenaba pintura.

José Maria pdô peirniso a su 110 para que lo dejara

Lomar algunas clases; asi, a 10 largo de tres años, lraba•

jo tejiendo rebozos durante el dia y por las noches prac•

ticaba las lécnicas de dibujo.

Finalmenle, su deseo de convertirse en pinlor tue

mas fuerte qua la oposidon de su ho; vencidos ya los

obsláculos, asistió, en 1858, a la Academia de Bellas

Ades de San Carlos como esludiante regular.

EN SAN CARLOS

E

l joven Velasco tuvo coma

maestro a Eugenic Landeso, un

ftSno dedicadoapiniarpSjes,E*

reconociô desde el piiro S extraor-

dnaAotaJentodeJosé Mafia, como

daeniassigSntespala•

KIicIT•.'cI	 •.ac._1 .,.t,•

Landesio nose equvS. La Academia de San Car-

los oganizaba un concurso cada año entre los alumnos

para ver quién habia realizado el mejor cuadro. José

Maria ganô el certarnen at poco tiernpo de haber n

gresado a la rnsma, después to lograria consecu•

tivarnente año tras año.

A pesar del éto de sus estuthos. la Vida no

era fadi para el pintor. Se habia casado con

a senota Luz Sanchez Antas y Ia res•

ponsabilidad do niantener su hogar

enipeorô su siluacn econOmca.

Pot esta razOn, estuvo a punto de

abandonar la escuela en íüás

de una ccasión. Sin embar-
bras:	 go, Landeslo 10 convenóó

de nohacedo.
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La suede del jo

yen cambiO cuando

ganó un concurso rne•

diante S que la Academia te

uiorgO una pension para SOS.

tenerse mentras estudiaba. Este

ngreso Fijo le perniiliô dethcarse a

pnlar sin preocupaciones Eslaba tan

feliz de poder hacer lo que tanto le gustaba

que su carácter n'.ejoró. Aunque en apadencia

era niuy sedo. ya en confianza era alegre y gen&

rosa. En una ocasón, at eslar pcalicando con un nue

vo amigo, le dijo:

—Usted ha de haber cr&do que yo tenia la cascara

muy amarga.

VELASCO

YLACIENCIA

E

n 1865, José Maria

Vela= recibió de la

Academia de San Carlos derta can-

tidad de dinero para la realizadón de

un viaje a Pena Encantada, paraje cer-

ano a CuauliUan. Durante el recordo, hizo

as bosquejos, es decir, dibujos que le set-

virian de base para plasmar nuevos cuadros

cuando regresara a su esudio.

Al poco lierrpo, to invitaron a paidpar en una

expedicion finandada por el emperador Maxhitiano. Este

proyecto tenia como propósito explorar la region de

Huauchinango y la Mesa de Meflattoyiica. Enire los aSs-

tentes than vados dentificos. además de V&asco y Luis

Coto, quien era otro alumna de Landesia. V&asco reab-

zo dibujos de la naturaleza y de algunas piezas

prehispánicas encontradas en la regiOn.

7-
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El aista se entw

siasmó tanlo con todo to

que vio durante el viaje.

qua tan pronto regresó se

inscAbó en las dam de

z0009ia (el estudio de los

animates) y botãnica (el es-

ludlo de las plantas), irnpar-

tidas en la Escuela de Me.

dicina. Tarnbién cursó la ma

tea de anatomia hurnana (el estudio de las pales del

cuerpo) en la propia Academia de San Carlos. El interés

por la denS foe constante en la vida de José Maria

Velasco. Al cabo del tiempo, I!egô a ser miernbro de la

Sociedad Mexicana de Histoña Natural, ademâs de que

puthicô una revista, La Flora en el VaIIe de Mexico, ilus-

trada porét.

SE COMETE UNA INJUSTICIA

H

ada ya diez aos que Veiasco habia ingresado ala

academia. y sus avances, dedöOn y talento. 10

situaban en un Sel académco supeñor 81 de sus compa-

ñeros. En 1868, lo rombraron profesor de perscva, ma-

lena irrodantisa para los pntores. ya que gracias a ésta

so cea la ilSin de que los otetos reproduodos son coma

en la vida real. es deck, tienen voumen o cuerpo.

No obstante el Ia$en'o d& pinto;, en 1874 se presentä

ma sthciôi mi' irØa para ét Laito, su maestro, dejo

a academa quedando vacante la case de pais*.

Muchos penswon que el incado para ocupac el lugar

del italiano era Velasco. su bnlante aurnno. Sn embargo,

no sucediô asi. Pam este, no toda su vda tue de vemios y

aplausos, también habia sido CilticadO con dureza; 10 ata-

caban par bs temas de sus prituras. pues su calidad adis-

ca nadie pudo cuesonaa amás. So principal critco tue

el célebre eschlor y periodista Ignacio Manuel Mamirano.

qSn infkrjO para que le otorgaran la caledra a o&o pintor.

Salvador Muri$Io.
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EN LAS FALDAS DEL TEPEVAC

D

ecepcionado por aquel inddente en la acade-

mia, Velasco decidiô use a vivir a la Villa de

Guadalupe, en compañia de su esposa e hijos. En aquel

tempo, ese lugar so localizaba en la pehieha de la ca-

pital, por ella no habia muthas casas, ni el bullido Ca.

racterislicode unaciudadAhitrabajé libreniente; sub36

at cero del Tepeyac, montó una tienda de campaña,

desde donde pinto los célebres paisajes del Valle do

Mexico. Era el año de 1873.

Fueron niuchas las vaces que el p&sajista mexica•

no tome el vale como lerna para sus cuadros. En 1875.

0 pasmO de nuevo en uno qua es eansiderado por mu-

chos expedos su obra rnãs importante. Con una vision

corno de águila' pinto el cerro Gordo, el del Tepeyac, la

Villa do Guadalupe, la ciudad de Mexico, la serrania del

Ajusco, el lago de Texcoco. los votanes Popocalépelj e

lzlaccibuafl.

Velasco reprodujo la grandeza del paisaje mexica•

no por la prodigiosa sensibiidad qua poseia, su capaci•

7
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W do representar con irnágenes poE&as Ia realidad

geográfica del pals y por los conodmentos tétnicos que

dominaba peñectnente: éstos le ayudaron en la medi-

den el cálculo y la proyecciôa de sus lineas para lograr

en sus cuadros un hodzonte rnuy ampllo.

Cuando Landeso contemp!O uno de los cuadros do

Velasco, exclamO: Vda meor so puede hacer después

do esto'. Al año siguienle, José Maria presentó su obra

en la expo&dón del Centenao de Fiadedia, Estados

Unidos, donde tue premiada. Para éI, conio para todos
los mexcanos, era novo de orgulo el qua Mexico par-

ticipara en los celámenes de la cullura universal. Por

esla razOn, adquiAô la costurnbre de timiar
algunOs de sus cuadros de esta manera:

-José Maria Velasco, mexicano'.
Filadeffe, le

queseencacgaiadeedra't

enjaAcadeniade San Carlos.

MEXICO SE ESTABILIZA 	 ____

V
earnos to que sucedia en Mexico en 1876, año

en qua Velasco recibió el premo de Filadelfia. tin
acontecirnienlo importanle do la época tue el ascenso at

poder del general Porfirio Diaz, asi se iniciaba una nue-
va etapa en la hisloa do Mexico. El general Diaz per•

maneció en la Presidencia 30 años, durante los que so

lograron enormes progresos materiales, desde la cons-

trucciOn de vias para los terrocanfles hasta el ernbelled•

mienlo de la dudad de Mexico con majesluosas aveni-
das, entre las que destaca el Paseo de la Reforma.

A pesar do estos avances, no mdc andaba ben en

el pals: a nqueza estaba iral distdbuida: unas cuantas

tamilias vivian con todos los lujos inimaginab!es en tanto
a gran mayoria no tenia ni to más indispensable. At mis-

mo tiempo, era injusto que Unicamente Podio Diaz y

sus colaboradores tomaran las decisiones politicas de
la naciOn. El descontento tue en auniento hasta qua en

1910 esta!lO la Revoludôn que bvscO acabar con tales
injusticias.





velan en la reandad, sino Ws bien pasmar Ia impresido

que causaban al olo.

En sus cuadros se dstingue la luz, la forma y el co-

lor, pew no los detalles. El artista mexicano se interesô

par este enfoque e induso pintO algunos cuadro$si9uiefl

do los preceptos irnpresionistas. pero eso no carnbió Su

estio de pintar.

Velasco y su ho recorheron algunos paises de Euro

pa: Inglalerra. Italia, Alemania y España, visitarol sus

museos para conocer las obras de a rte que a lo largo de

los siglos han producido sus pintores.

Sin embargo, Velasco nunca ileg6 a senrse compe-

tamente a gusto en Europa, ya que exlrañaba demasiado

a su laSia y pals. Acerca de esta nostalgia escñbiO a su

esposa: We han aconsejado que haga mucho ejercicio

para que me distraiga y asi no pense en ml Iamtia".

LA FERIA MUNDIAL DE CHICAGO

V

elasco regresé a Mexico. pero no paso mucho

tiempo antes de que tuviera que intemirnpfr nue

vamente sus actMdades diaas para salir del pais. Par-

66 rumbo a Estados Unidos para exponer sus cua-

dros an la Feria Mundial de Chicago. Su estancia

en aquella ciudad la disfrutó aün rnenos que la de

Filadellia, puss el lugar no le gusto. En una caa se

quejaba:

No conccemos sUn eIcelo pique sen-çre Chicago esta

Heno de nutlado y lNvwdo. El aire Wado es to

que más nta. U cornida americana que me

dan aqui en la casa es insoporWLe.

FLera de esos inconvSentes, sus obras. a!

guai que en Europa, fuercn preniadas.

1
LAS DOS CARAS DE LA MONEDA

Pasaron los aflos y nuestro persona-

e envejeciO. Con su rarga barba, ya

Lanca porlascanas. yderta dificultad

para caminar, el pntor Velasco redbio

0



en 1902 una nueva condecoradôn: La Cruz de Francis

co José, o1orgada per el eniperador de Austria.

jS Maria gsasbn*rePre

sentaba un reconwmalo a los enontes &uerzos rea

zasa largo detasdaporpifltarcadavezfflejOr.

Aceptô S prernio con mudia nicdesba. entre muchas otras

cuaIdades, S maestro ftfbO a Ynud de no envanecerse por

sus Iogros. Lamentabemente. en ese msmo año suhi un

ataque at coaz n, mom que b hizo dejar las clases en la

Academia de San Carlos.

MIJRIO CON EL PINCEL EN LA MANO

desec de seguir pintando hizo que

ose Maria Velasco se reaperara rSa-

vamente pronto d& inlaflo sundo

paracoMnuar con ahinco en su a-

bajo durante thez años Ws. En

1912, a los 72. I aeció en su casa

de ]a Villa de Guadalupe.

EL PINTOR POR EXCELENCIA:

LOS PAISAJES, LA HISTORIA V LA NATURALEZA

J

S Maria Velasco lue un pintor que p}asmo en

su obra como nathe el maravil!oso paisaje rnexica•

no. El Valle de Mexico tue el terna recuente, aunque no

se oIy dó de los alrededores de la ciudad, ni de &versos

sitios de a provnda conio Ohzaba. Jalapa. Querélaro y

Oaxaca,

A éI no le preocupaba S tempo que le Pevaba Ia reap

lizaci& de sus cuadros. realmente to impoilante era con.

segur S efecto deseado. En sus paisa jes no sóth desta•

caba to grandioso. sno tambOn to pequeAo; en niuthos

de ésos incluyó figuras diminutas: personas, animates,

fogatas.

A haves de una perfecta ccntinaciOn de matces, tue

capaz de pintar... ihasta S Se! En cuanto a los colorns.

prefiho en general los tones trios cow el azul, rosa pâlido y

banco.

Velasco pintaba, en ocasiones. un sob aspecto de la

' r
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naMalezaASi, mpo.envanosde sus cuadtOSaPa

recen cascadas, en olios rocas, tepozanes a bien aiboles

de aromãboas bes, tan caracteSticas de MExico.

PJgunos otros refiejan S inteS del aista per Ia l'ãstoña,

en pas&uLar pot la época Prehspiica. Nió las prãffides

clel Sol yla Luna enTeo%ftY&bañ0deNeZaUt4

Existen además vaiios dbujos de tunas peNspánas que

Iwo durajite algunas de sus excuSnes.

Par Ultirno, debemos rnendonar que reaizO las iIus•

traciones para los Ana)esdeIMuseO Nat ona!deArqueo-

iogia cevista especializada en et estudio de los vesligos

de las civlizaciones anguas.

La deita. cmo recordarás, fue muy impolante para

Velasco. Duranle sus años de madurea hizo vaños cua-

dros de grandes thmensoneS para el Instituto de Geo?o

gia. El tema tue la evoudôn de la vida en el mar y la

tierra. En verdad. se aprecia tanto su interés per a den•

cia como su enorme conodmiento en la materia.

Para conduit esta bogaf ía. nada rnejor que haceflo

con las palabras del destacado pintor mexicano Diego

Rivera, uno de sus rnãs thsnguidos alumnos:

Veasco creo un mundo p(ästico nuevo. Sia pntura es

coior yI el frnto es aquel que se expcesa bäsicamente

par rnedo del cor. enlonces José Maha Velasco será y

lo es, señores, pot su pwpa grandeza de creAf. El

Pintor per Excelencia, con [qui.enj la pintura niãs 'mc-

derna' aün no alcanza a tener conexion.
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